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R azones para abordar de conjunto la historia del mo­
vim iento estudiantil a partir de 1956

El movimiento estudiantil, por sus características
sociológic as y políticas, por su movil idad y sensibi­
lidad , en no pocos momentos de la historia de los
países lat inoamericanos ha desempeñado el papel
de antena que capta con anticipación las condicio­
nes materiales, políticas y sociales adelantando
movimientos que ponen en evidencia crisis cuya
magnitud aparece a la luz después de acciones estu­
diantiles.' Por lo menos en México así ha ocurrido
en las últimas grandes confrontaciones clasistas.
La insurgencia sindical de 1956-60 fue preced ida o
marchó a la par con la sacudida intelectual y políti­
ca provocada por las luchas estudiantiles de 1956,
año eje en la historia contemporánea de la lucha de
clases. Ahora mismo , el proceso de reanimación
del movimiento sindical mexicano no se puede ca­
racterizar adecuadamente y con acier to careciendo
de una clar a concepción de los resul tados políticos
del 68 y del conflicto del 10 de junio de 1971.

En los últimos años, el movimiento estudiantil na­
cional ¿quién lo pone en duda?, ha sido el sector del
movimiento de masas que ha logrado mayores
avances en su construcción democrática. De tal
forma, que hoy, cuando la clase obrera se coloca en
el centro del escenario político, en un proceso si­
nuoso, de ascensos y descensos, altas y bajas, es ne­
cesario que su núcleo dirigente asimile tanto la his­
toria del movimiento sindical como la de otros sec­
tores del movimiento de masas, particularmente la
del movim iento estudiantil que avanzó hasta el
máximo conocido en 1968 y después, por la repre­
sión , por el aislamiento, por la distancia que lo se­
paró de los demás sectores y por los errores pro­
pios , se derrumbó hasta llegar al estado de disper­
sión organizativa, de postración política y crisis
ideológica en el que se encuentra hoy. He aquí la
razón principal para conjugar los esfuerzos intelec­
tuales de investigadores y actores directos y escri-

bir la historia de este destacamento del movimien­
to de masas.

En dos largas décadas, a partir de 1956. con el
paréntesis de la insurgencia sind ical 56-60, el movi­
miento estud iantil cargó con el pe o principal de la
lucha política por la renovación o el viraje demo­
crático hecho que es otra causa fundamental para
que todo el movimiento progresista y revoluciona­
rio asuma conscientemente las expe riencia de
años de actuación po lítica de una generación forja ­
da y unida precis amen te por el eje que une lo ep i­
sodios del 56-60 con los del 68-71 .

Es demostrable que los cuadros fo rmado y ur­
gidos de la generación del 68 están de empeñando
un papel destacad o en la form ación del nuevo
trato dirigente de la sociedad; de lo p n ido
agrupamientos políticos, del movimiento indic I
social tanto en sus expresione oficiale como en
las de alternativa .

Esta es otra de las razon que en ontrnm
para participar en el esfuerzo de an ali r I prime­
ra parte de la historia ya escrita por e tener i6 n
de mexicanos.

A.pesar de tratarse de un movimient i 1I de
la intelectualidad en forma ción , diferen i 1 de
otros países, hasta hoy no e ha intent d un e tu­
dio sistemático y global de lo n I del m j­
miento estud iantil. La literatur p Ilti ,1 r­
tículos, la fantasía y la narrat iv del ujet o e tu­
diantil es extrao rd inariamente nbund nte per tie-
ne grandes lagun as. Lo libro pr in ip I e cir-
cunscriben a talo cual epi odio ; no n p I
que deforman los hechos y su cau p r d no-
cimiento de los procesos reale , por d m ti m o
por una tenden cia franca a minimiz r deforrn r
la conducta de una u otra organiz ción p r un
concepción idealista de la hi tor i , o p r e It r
los méritos del pequeño grupo de ilumin d : p r
diversas razones pero es inocult ble que no e i te
un solo intento glob alizador de la hi to ri del mo­
vimiento estud iantil mexicano .

Entre 1956 y 1958 transcurre el pro o de Ior-

6 • Investigación patrocinada por el Centro de
Estudios sobre la Universidad .



mación de una nueva generación política. Durante
estos años, millones de mexicanos, jóvenes y adul­
tos, estudiantes, obreros, empleados y en menor
medida campesinos, hicieron una insustituible ex­
periencia; su conciencia quedó marcada, especial­
mente en 1968, tanto por los grandes aciertos como
por sus errores. La generación del 68 inició su pre­
paración en 1956,existe como tal y una vez supera­
do el sarampión infantil y los desastrosos efectos .
de la represión y la derrota se ha recuperado, entre­
ga frutos óptimos en la política, en la producción,
en las bellas artes, en la creación intelectual y en la
ruptura ideológica.

Esta generación tiene por rasgo principal, la au­
tonomía política e ideológica. El hecho invaluable
de no haber sido captada por el estado la hace por­
tadora de un nuevo contenido, de nuevas formas y
estilos de comportamiento social, de nuevas con­
cepciones sobre el país y de una nueva moral políti­
ca . En ella el país sembró la simiente de la renova­
ción y el viraje democrático. La del 68 es una gene­
ración política surgida de la lucha de masas y es
por lo mismo el enlace histórico y la continuadora
directa de las formadas durante la revolución de
1910-17; de la del 29; la de las reformas del 36-39,
de la expropiación petrolera, puntos de corte del
México del siglo XX. Quien aspire a una visión cla­
ra del futuro del país necesita descubrir y asimilar
la conexión interna entre los acontecimientos prin­
cipales de la lucha de clases y de las contribuciones
estudiantiles en los años que nos proponemos estu­
diar. Lapso de un intenso aprendizaje y formación
en el cual también se reconoce el destino y la capa­
cidad de las organizaciones políticas existentes, en
especial su disposición y aptitud para atraer lo nue­
vo que surgió. En una investigación como la que
intentamos es atractivo el análisis de la conducta
de los partidos de izquierda y, en especial del co­
rnunista.'

¿Y el papel del estado frente a la intelectualidad?
A partir de 1956, con el asalto militar al internado
del IPN precisamente el 23 de septiembre, con las

campañas de difam ación antiestudia ntiles se ensa­
yan nuevos métodos y form as de relación del poder
público con las masas, los cuales se generalizaron
con posterioridad haciendo crisis precisamente el
68.

Existen pues, razones más que justificadas para
animar los esfuerzos de quienes intentan investigar
de conjunto la historia del movimiento estudiantil
mexicano en su periodo más reciente.

Algunas consideraciones teóricas

Es visible la necesidad y la conveniencia de elabo­
rar un estudio en torno a la historia moderna del
movimiento estudiantil mexicano. Sin embargo,
puede aparecer como una tarea aislada e inconexa
en virtud de la ausencia de una historia general y
contemporánea de la lucha de clases y porque aún
no se ha generalizado una idea respecto del marco
teórico general y de las leyes que caracterizan al ac­
tual periodo de la historia del país . Sin embargo, es
posible y válido, desde el punto de vista metodoló­
gico, intentar la construcción de uno de los pisos
del edificio histórico aún cuando todavía no se ter­
minan los cimientos y la estructura total para usar
una paráfrasis de conocida afirmación marxista.

Coincidimos con el doctor Enrique Semo: para
toda América Latina existe un ciclo de revolucio­
nes burguesas, que se inició con la independencia,
ciclo que en México terminó en 1940 y hoy, en la é­
poca mundial del tránsito del capitalismo al socia­
lismo, se inicia la de preparación de una revolución
que sólo puede ser dirigida por la clase obrera. Lo
determinante en el futuro inmediato es el carácter
que tomará el despertar obrero y quien lo dirigirá,
pregunta fundamental que reduce a corolarios a
todas las demás cuestiones de la lucha política,
ideológica y social.' Por parte nuestra aclaramos
que ésta es precisamente la época de la revolución
socialista.

Si en 1940concluye el ciclo de la revolución bur­
guesa quiere decir que se inicia la época de prepa-
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. ración de la soc ialist a, entendiendo época en el sen­
tido leninista como " sinónimo par a designar estu­
dio s de des arrollo importa ntes dentro de una for­
mación socioeconómica o un período de transi­
ción ."

En estas condiciones generales del país la insur­
genci a estudiantil, obrera y sindical de los años 56­
60 fue la piedra de toque, la condición sine qua
non, que permitió a los dirigentes políticos asimilar
teóricamente esta situación y formular la tesis de la
necesidad de una nueva revolución.

A partir de 1935-1940, el país vive uno de esos
puntos dec isivos de la historia, entonces se abrió la
pos ibil idad de una vía de desarrollo no capitalista
inacida por la insolvencia teórica y política de la di­
rección del movimiento obrero. Véase cómo al tér­
mino del ciclo de las revoluciones burguesas se ini­
cia el descenso del mo vimiento obrero y una larga
crisis del social ismo en México que se extiende des­
de 1938, paralelamente con la formación acelerada
y el ascenso de la gran burguesía y de su capa oli­
gárquica. El PCM y todos los partidos y grupos de
izqu ierda se van y/0son expulsados del movimien­
to sindical en un corte histórico entre los portado­
res potenciales de la teoría y la clase misma. En este
lapso la curva de la lucha de clases es de signo ne­
gati vo : el sindicalismo resiste siempre a la defensi­
va, carente de una concepción justa de la historia,
de un a previsión científica del porvenir. De 1940
has ta 1956 transcurre un a etapa en la historia mo­
derna ca ra cteriza da por el predominio absoluto de
la burguesía, la cual, incluso conquista el apoyo de
la mayoría del movimiento obrero organizado y
de una izq uierda encantada en la nostalgia del carde­
nismo.

Admit iendo la autonomía sectorial , en el caso
que no s ocupa y durante esa etapa el movimiento
estudiantil sigue la misma suerte del obrero y del
campesino con la particularidad de una elevada re­
sistencia po r la naturaleza y lo específico de las
confront aciones educat ivas en nuestro pa ís, de
modo que el proceso de control pleno del estudian-

tado y el viraje en el contenido, la filos o fía y la polí­
tica educacional tr anscurre en un proce o mu cho
más prolongado y bo rr ascoso y ta mbién es pr eci a­
mente de esta área que surgen los br ot es de la recu­
peración y la insurgencia sindica l-estud iantil de
1956-60 .

Dentro de la época de preparació n ideol ógica,
política y organizativa de la revolución ociali la,
proponemos a estudio la hipótesis: a partir de 1956
se inicia el período general de la ru ptura ideol ógica ,
política y organizat iva de la clase obrera q ue en lo
fundamental tod avía hoy se encuentra upediiada
a la burguesía. 4

En nues tro estudio utili zaremos lo concepto é­
poca, período, etap a o fase en su acepción rnarxi ­
ta: entendiendo época sólo en referencia a l perío ­
do de transición, período por el ign o car cterisi i­
co de la soluc ión de cuest io ne de im po rtanci pura
la época y etapa o fase para di tinguir lo a ensos
y descensos del período, lo tiem po de de rr ollo
rápido o corto. Por fin , rep etimo con em o que
"aunque se refieran a un a mi ma ép a hi 1 rica,
existen per iodizacio nes difer ente pa ru I histo ria
económica, la cultural , la hi tori u de l arte, I h. 10 ­
ria militar , etcétera. Sin emba rgo , e a pcri d il u­
ciones particulares no debe n elab rar e in tener
en cuenta la periodización del pr o e hi 1 r i o e­
neral" ...

¿Por qué 19561
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(FEUM), la de la UNAM, principalmente. Por
otra parte, la derecha estudiantil tradicional se
mantenía unida en torno a la Confederación Na­
cional de Estudiantes (CNE) y otras organizacio­
nes menores. Es decir, la dirección del movimiento
estudiantil se la disputaban los grupos reacciona­
rios y la burocracia gubernamental con la sombra
que les hacía la influencia del Partido Popular y de
los comunistas, principalmente en el IPN, la
UNAM y Guadalajara. Sin temor a equívocos es
demostrable que el estudiantado estaba sujeto a la
cadena de' control social, político, organizativo e
ideológico tejida por la burguesía para imponer su
esquema desarrollista. Se vivían los años de una
noche larga y negra.

La situación de la educación media y superior
era crítica en todos sentidos. Crítica en cuanto al
viraje de filosofia y contenido impuesto con la mo­
dificación en 1944 del Artículo Tercero Constitu­
cional; crítica y punto de giro por la ofensiva en
contra de los restos del sistema de educación popu­
lar y por la inflexión hacia un sistema aristocrati­
zante y, crítica, por la grave situación económica
por la cual atravesaba el país que condujo a la re­
ducción de la inversión educativa. Por los años cin­
cuenta los países latinoamericanos y México con
ellos resienten los efectos de una orientación eco­
nómica impuesta por el imperio.' El cuadro era
dramático. Quien lo desee imaginar sólo tiene que
remontarse a la situación actual. Los prolegóme­
nos de la ruptura se manifiestan aquí yallá . Elpaísse
encuentra en una crisis económica como manifesta­
ción suprema del proceso de fusión del capital indus­
trial y bancario y del inicio de su ensamblamiento
entre el capital estatal y los monopolios privados y
de la recesión del capitalismo mundial.

Después de la devaluación de 1954, los precios
de los productos de primera necesidad crecen a rit­
mos agigantados y 'desconocidos; los salarios pier­
den poder adquisitivo; después de cierta recupera­
ción en 54 y 55 durante 1956 la gran empresa con­
fecciona el esquema de la productividad e intensifi-

ca la explotación, para 1956 se iniciaba la fase del
"desarrollo estabilizador", el capital extranjero
lanza su ofensiva para apropiarse de industrias
fundamentales como la alimentaria, la petroquími­
ca, la farmacéutica; todo lo cual genera una ola de
descontento espontáneo e inconexo que adquiere
expresión concreta en el movimiento huelguístico
de la clase obrera industrial y de los maestros de
educación primaria tanto federales como estatales.

Para 1956 habían pasado ya ocho años del cha­
rrazo (1948) golpe de mano contra el sindicalismo
clasista de corte tradicional; la clase obrera en lo
fundamental había sido despojada de sus organis­
mos de autodefensa, los cuales fueron desnaturali­
zados y convertidos en punto de apoyo del proyec­
to desarrollista y de acumulación intensiva. Las or­
ganizaciones de izquierda, a pesar de la reciente
constitución del Partido Popular (1948) vivían en
estado vegetativo por la sumisión ideológica a la
burguesía, por las pugnas internas y la desvincula­
ción forzado/voluntaria del movimiento sindical;
la CNC era un cascarón vacío y el estudiantado un
eslabón más de la cadena de control corporativo.
Eran los años finales de la guerra fría, del braceris­
mo indignante...

En nuestro estudio, como punto de partida y te­
sis sujeta a una exaustiva confirmación,sugerimos
la existencia de un período en la historia del movi­
miento estudiantil debidamente diferenciado de los
anteriores y del porvenir, el cual, con sus peculiari­
dades toma parte y contribuye a tipificar al perío­
do general de la historia contemporánea de la lu­
cha de clases . Desde 1956 hasta 1976, en los últi­
mos veinte años el rasgo común de la actividad es­
tudiantil son los esfuerzos políticos, ideológicos y
organizativos para su construcción como un movi­
miento con autonomía y libertad respecto del es­
quema de la capa dirigente de la burguesía y vincu­
lado a las clases populares; son notables los esfuer­
zos para encontrar una definición científica del pa­
pel de este sector social. En este período localiza­
mos tres fases: la primera que comprende los años
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1956-63 en la cual se inicia la rup tura y el surgi­
miento de una generación insurgente; de 1963 ha s­
ta 1972 el estudiant ado se reorganiza y desempeña
el papel pr incipal en la lucha política por la liber­
tad política, la democrac ia y el antimperialismo y,
de 1973 hasta 1976 se vive el nau fragio del movi­
miento que apenas ahora inicia la fase de su reani­
mac ión en condiciones en las que el sindicalismo y
el movimiento político gen eral se colocan a l centro
de la lucha de las clases.

En comentarios privados se nos ha hecho la va­
liosa observación de la neces idad de clarificar las
razones por las cuales partimos de 1956. En prime­
ra aclaración respondemos que est a referencia
nada tiene de caprichosa y menos de aza rosa. He­
mos llegado a la conclusión de que 1956es un año
de corte precisamente porque entonces ocurre un
giro en el sentido de la curva que dibuja la trayec­
toria del movimiento de masas. Una revisión ini­
cial de los acontecimientos nos ind ica que lo típico
de ese año es que el centro de gravedad de la activi­
dad política fue el movimiento social de las masas,
en especial el estudiantil y el popular, centro de
gravedad que se desplazó de la capa dominante a
los sectores populares. De la primera revisión he­
merográfica encontramos que desde enero hasta
diciembre no hay mes o semana en la cual no se
realice una huelga de algún sector importante del
estudiantado o de los trabajadores.

Especialmente a partir de 1956se ponen de mani­
fiesto una serie de fenómenos internos de significa­
ción nacional y algunos otros de alcance universal.

En lo interno la gran burguesía realiza el ajuste
económico y se encamina al predominio de los mo ­
nopolios iniciándose en la cúpula dirigente una lu­
cha sorda, por la hegemonía y el modelo de capita­
lismo monopolista de estado. Año de agudización
de los fenómenos coyunturales de la -crisis estruc­
tural de la economía y del modelo de desarrollo; de
encauzamiento definitivo al desarrollo estabiliza­
dor, año de recrudecimiento de la política antia­
graria de la gran burguesía y de reforma legales

para estimular j urídicamente el pr ed ominio de las
formas capitalistas en el campo como la apro ba­
ción sorpresiva, en el mes de febrero , de la nueva
ley de Crédi to Agrícola que desap a rece a la nio ­
nes Loc ales de Crédito y las So ciedade de lnier é
Colectivo Agrícola . En este lap so de tiempo e ma ­
nifiest a también el princip io del fin de la política
nacionali sta de agrupa miento ernpre aria le
como la CANAC INTRA que todavía tiene a rres to
para demandar una ley de inver ión extranjera que
imp ida la fuga de cap itales, tam bién en 1956 e
producen las grandes confrontacio ne po r el ma r
territorial y la " libertad de rnare ". ap a recen lo
primeros inten tos clar os de aquear el ur a nio )' so ­
meter al país a la ó rbi ta nuclea r de lo . iado
Unidos por la vía de pr ocedimiento y beneficio del
met al rad iactivo. La inllación e ún lo e onornis­
tas llegó a un 42% y la ofen iva en lo precios de la
leche, el huevo, el pan , la tari fa el é tr ica . el pe­
tróleo, el gas sólo se parece a la que tr an curre des­
de 1973.

En lo político se ensayan la campu ñ 1 untico­
muni stas en la prensa y lo rncdi . de e munica­
ción; se ponen en juego las prov caci nes Ill iís di­
versa s para presen tar al m vimicnt de musus
com o par te de una conjura intern 1 i n l. al o de
razias para contentar al imperinli m . n el des­
per tar del movimi en to de rna 15 e re miman las
fuerzas políticas revol ucionarius 1I lal r Ido que el
PCM inicia el proceso de lucha in tcrn p Ir 1su reno­
vación , y consigue ed ita r como dia ri u r ano pe­
riodí stico La Voz de M éxico que en t n e diri la el
hoy diputad o por el PST Manuel 'erruz iucrrc­
ro . El propio PCM se a lista a la lu h p r u re ristr
electoral. En lo polí tico 1956 • un " de re istcn­
cia, reanimación y ren acimiento del píritu de lu­
cha de las masas; concentra do en p rt i ul r en lo
ayuntamiento s, en la act ividad ind i . I Yen el estu­
diantado y en una campaña imp ort nte p r lu de ­
parición de cuerpos pol icíaco in on titu ionul
como la Dirección Federal de egu ridad ( F ).

. En lo intern acional 1956 e , in duda algun •
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una referencia y punto de corte. Recordemos sólo
los acontecimientos de mayor significación. En fe­
brero se realiza el XX Congreso del Partido Comu­
nista de la Unión Soviética (PCUS), en el cual se
dan los primeros pasos de un proceso inconcluso
de desestalinización y desarrollo del movimiento
cornunirta internacional; el PCUS lanza la política
de distensión y coexistencia pacífica y la tesis de la
diversid ad de vías de acceso al socialismo y de la
autono mía de cada destacamento del MC!; que se
co ntinua ría n con la disolución del Buró de Infor­
mación de los Partidos Comunistas y se vería afec­
tad o por los acontecimientos de Hungría y Polonia
en los cuales se pusieron de manifiesto los errores
de cond ucción de los dirigentes de los países de las
democracias populares al grado que se produjeron
levan tam ientos que tuvieron que ser sofocados me­
diante la fuerza y, en el caso de Hungría, mediante
la intervención soviética. En 1956 el Presidente
Nasser nacion aliza el Canal de Suez con la consi­
guiente resistencia inglesa y las maniobras yanqui­
israelíe s par a internacionalizar el canal.

Desde el punto de vista de la relación con los Es­
tados Unidos, consideramos que durante los años
cincuenta los signos más característicos son el des­
plieg ue de la políti ca de conciliación iniciado por
Avila Ca mac ho, consolidado por Alemán, .R uiz
Cortines lo asume ya como hecho de una política
exterio r gris y carente de iniciativa. Otro rasgo de­
terminante es el mito de la libertad cambiaria y la
presenc ia del gra n capital en la industria manufac­
turera , medi ante inversiones directas casi sin regla­
mentación a pesar de las solicitudes de la CANA~
C IN T RA, con el consiguiente deterioro del nacio­
nalismo; el pre supuesto se financia de manera cre­
cien te y preferente de la deuda externa y con una
decreciente proporción de los recursos propios;
so n los años de la brutal operación "Wetback" con­
tra los braceros que se realiza con la .complicidad
del ' gobierno mexicano. 1956además, es un año de
d umpingn algodonero de consecuencias econó­
micas y po líticas altas.

Aq uí en México, Fidel Castro y su grupo son de­
ten idos en el mes de julio y a fines de novíembre lo­
gran partir del Puerto de Tuxpan en Veracruz para '
iniciar la fase final de la guerra contra Batista. En
todo América Latina se vive un ascenso de las fuer­
zas democráticas en lucha contra las dictaduras
de stacando las que se libran en Venezuela contra
Pérez Jiménez, en Cuba contra Batista, en Chile,
en U ruguay y Brasil las fuerzas del cambio demo­
cr ático logran avances significativos.. . Lázaro
C árdenas acepta y recibe el premio Stalin de la
Paz.

En .este contexto internacional y nacional ' los
acontecimientos que se producen en el movimiento
estudiantil mexicano no dejan duda alguna sobre
la neces idad de arrancar precisamente de 1956
como año de inicio de un nuevo período en sus
ana les. En esta introducción únicamente nos limi-

11

tamos a describ ir algunos de los signos y aco nteci­
mientos pr incipales.

En el número trece de la revista Problemas de
Latin oamérica qu e dirigía Manuel M arcué Pard i­
ñas dedicado a la crisis de la edu cación , se dibuja el
cuadro más ilu strativo . " En este año de 1956 -nos
dicen- se han realizad o los movi mien tos estudian­
tiles más vastos y de mayor duración . Del once de
abril al 21 de junio se llevó a ca bo la huelga de los
26 mil estudiantes del Instituto Politécnico Na cio­
nal. Por el mismo período hubo huelgas en las es­
cuelas N ormales Rurales, las Escuelas Práct icas de
Agricultura, la Escuela Nacional de Maestros, la
Escuela Superior de Educación Física y en centros
de Educación Superior de Jalisco, Michoacán, Na­
yarit, Baja California, Tam aul ipas , Veracruz, Yu­
catán, Oaxac a , Guerrero y otras entidades... En la
Universidad Nacional Autónoma, la huelga no lle­
gó a estallar; pero hubo y sigue habiendo manifes­
taciones de protesta .. . Junto con estas luchas estu­
diantiles de a mplit ud excepcional, los movimientos
de protesta y las huelgas de paros de maestros en
numerosos Estados y en la Capital de la República,
han atraído vigorosamente la atención de la opi-



nión pública sobre los problemas que afectan a la
educación ."6

Huelg as largas, mani festaciones numerosas y
concurridas, soluciones de medio pelo y finalmente
la utilización del ejército que ocupó el internado
del IPN el 23 de septiembre de 1956 con el encarce­
lamiento de Nicandro Mendoza el 2 de octubre.
Division ismo en la FNET, aplicación del articulo
145 contra lideres del movimiento estudiantil,
siembran la demanda por su derogación y por la li­
bertad de los presos políticos; insurgencia violenta
que conduce incluso a los acontecimientos de Mo­
relia en los cuales los universitarios, encabezados
por el hoy diputado del PST Adolfo Mejía lapida­
ron y saquearon las oficinas del Palacio de Gobier­
no, de la Cámara' de Dipu tados, del PRI y de los
diar ios La Voz de Mi choacám y El Heraldo Michoa­
cano.

Por la represión germinan las ideas guerrilleris­
tas que aparecerían después cuando se hizo siste­
mát ica en jefes insurrectos como los hermanos Ga­
miz, el doctor Pablo Gómez, Florentino Jaimes,
Estrada Villa, Lucio Cabañas, Genaro Vázquez,
quienes eran estudiantes del IPN, varios de ellos
del Comité Central de Huelg a, o de las normales'
rurales y urbanas precisamente en estos años.

Utilización del ejército, preso s políticos estu­
diantiles, cancelación del sistema de servicios asis­
tenciales; persecución, procesos por el delito de di­
solución social en los marcos de una crisis nacional
y de un viraje internacional son los signos que mar­
can el principio del fin del control del movimiento
de masas a la cadena de la clase dominante que se
presenta de modo claro en el movimiento estudian­
til. Por esta s razones tomamos 1956 como punto
de partida, como año eje. O

Notas

' . El tema del papel social del estudiante se puede ve~ c.on
mayor amplitud en V. I. Leni n.El movim iento estudiant íl; biblio­
teca del militante, Ediciones de Cultura Popul ar . México, 1977
(2a. edició n). .
Mar tínez Nateras Arturo . Se ry f unción social delestudiante. EdI­
ciones de la Universidad Au tó noma de Puebla. México, 1975(4a .
edició n).

'. Sobre la intervención del PC M en la construcción y desa­
rroll o del movimiento estudiantil y en especia l respecto de la
elaboración de sus'demandas y orientaciones programáticas es
muy poco lo escr ito. Contrariamente, la mayoría de los textos
están ded icado s a deformar el papel de un agrupamiento que ha
part icipado sistemáticamente. Por otr ? lado en el seno .~ is ":l0

de esa orga nización todavía está pend iente una evaluaci ón SIS­
temática de una experiencia tan rica.

J. Ver Semo, Enrique , Historia Mex icana. Economía y lucha
de e/ases. Serie Popul ar ERA, México , 1978. Parti cularmen te
me parecen de insustituible referencia metod ológica los ensa­
yos ace rca de la Periodización (p . 139) Yacerca del ciclo de las
revoluciones burguesas en México (p. 299).

' . La certeza en la definició n del per iodo de la historia mo­
derna es fundamental desde el pu nto de vista meto dológico i~­

c1uso si se pretende examinar sólo uno de los sectores del movi-
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